
EL PRINCIPIO ABSOLUTO Y EL REPOSO CELESTIAL DE DIOS 
EN GÉNESIS 1: 1-2:2.
Antecedentes a la Teología del Cielo en Hebreos 

El cielo en el libro de Hebreos: Introducción y Resumen
El libro de Hebreos tiene una maravillosa Teología del Cielo. Es quizás el libro más explícito de toda la Biblia sobre la importancia central del cielo como morada de la gloria de Dios, que se exhibe para ser adorado por su pueblo y sus ángeles.

Por ejemplo, el autor es explícito que Jesucristo ha ascendido al cielo (Heb. 8:1-2; 9: 23-24). Hebreos 8:6 presenta el tabernáculo terrenal como una “copia y sombra” del cielo. Y el versículo 1-2 hace explícito que Jesucristo, en su carne, ha ascendido al cielo para sentarse a la diestra de Dios.

Y, como tal, ha entrado en el Reposo del Sábado donde se sienta a la diestra de Dios, en lo alto del Monte celestial Sion (Heb. 12: 22-24; Heb. 4: 9-11).

Lo que quiero lograr en esta conferencia es, ayudarles a comprender la enseñanza del Antiguo Testamento sobre el cielo, el cielo creado pero invisible, como el reino del descanso sabático de Dios, el lugar donde su gloria permanece para siempre para que sea adorado y glorificado por los hombres y los ángeles.
La crración y la llenura del Cielo-Temple invisible.
Génesis 1: 1 es un texto fundamental que nos ayuda para comenzar a comprender que el más alto cielo es templo-morada original de Dios, habitado primero por los ángeles, y luego habitado por el obediente Adán, quien, por un tiempo, se hace inferior a los ángeles durante su período de prueba en el Edén terrenal.
Los “cielos” en Génesis 1:1 se refieren a el orden creado que es dimensionalmente distinto (es decir, por encima y más allá) de los cielos y la tierra visibles. Génesis 1:1, no es simplemente un resumen de la creación de los cielos y la tierra visibles. Es más que eso. Mucho más. M.G. Kline observa que Génesis 1:1 narra la creación de las esferas espaciales superiores (invisibles) e inferiores (visibles) creadas. Él dice,

Los cielos y la tierra no es sólo un término metonímico de tipo sinecdoque, ni un par de antónimos que, como conjunto, significa totalidad. La frase denota concretamente los dos componentes verdaderos que juntos comprenden toda la creación. . . . Más precisamente, lo que Gen 1:1 afirma, es que Dios creó no solo las dimensiones espaciales inmediatamente accesibles para el hombre, sino también los cielos, es decir, la esfera invisible de la Gloria divina y de los seres angelicales. Esta interpretación se refleja en la exposición cristológica del apóstol Pablo de Génesis 1:1, declarando que el Hijo creó “todas las cosas que están en el cielo y que están en la tierra, visibles en invisibles, ya sean tronos, dominios, princpados o poderes (Col 1:16; cp. Juan 1:1–3). Del mismo modo, Nehemías, al reflexionar sobre el relato de la creación de Génesis, encuentra una referencia allí al cielo invisible de los ángeles (Neh 9: 6), y el único referente posible es “los cielos” de Génesis 1: 1 ... (Kline, M. G., God, Heaven and Har Magedon: A Covenantal Tale of Cosmos and Telos (Eugene, OR: Wipf & Stock Publishers), pp. 228–229.
El punto de Kline es que, hay una dimensión distinta de la realidad creada, llamada los cielos, que es el reino de los ángeles, que adoran a Dios en gloria. Hay varios textos bíblicos que aclaran esto.
Con respecto a la distinción entre los cielos invisibles y los cielos y la tierra visibles, los cielos invisibles fueron credaos en el principio absoluto (Génesis 1:1), mientras que los cielos visibles se crearon el día dos de la semana de la creación (Génesis 1: 7) Los “cielos” en vista en Génesis 1:1 son los cielos invisibles, la verdadera morada, creada y gloriosa de Dios por encima y más allá de los cielos y la tierra visibles.

Neh 9: 6, reflexionando sobre Génesis 1:1, amplifica: “Tú eres el Señor, solo Tú. Has hecho el cielo, el cielo de los cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que hay en ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y los preservas a todos; y el ejército de los cielos te adora.” El  “cielo de los cielos” está en contraste con “la tierra” y aclara aún más las enseñanzas de Génesis 1:1. Como un resumen y comentario inspirados sobre Génesis 1:1, está bastante claro que el “cielo de los cielos” es una dimensión distinta de la realidad creada que está poblada por una hueste angelical. La tierra está poblada con todo lo que hay en ella. Estas son las dos dimensiones distintas de la realidad creada: el cielo y la tierra. Esta distinción es de enorme importancia, ya que proporciona el punto de vista creacional que nos abre el telos del pacto de obras con Adán. Luego de un período de prueba exitoso, Adán habría entrado al cielo para unirse al ejército del cielo.
La actividad fundamental de la hueste del cielo es la adoración. El Señor está presente en el cielo del cielo para recibir adoración. El cielo de los cielos es el lugar creado, donde el “ejército de los cielos” se reúne para atribuir gloria al Dios trino inmutable y vivo.

El cielo, “el cielo de los cielos,” es el lugar original, creado y morada de Dios en Su gloria. Es un lugar sagrado que está consagrado a la gloria y adoración de Dios. Es un lugar que, por su propia naturaleza, se incendia por la gloria y el esplendor del Dios tripersonal, un lugar donde, en el principio absoluto, Dios creó a los ángeles, que son los “anfitriones del cielo,” y se deleitan en la adoración a Dios.
Además, esta morada celestial es la esfera-templo sagrado con un trono real en el centro. El cielo, “el cielo del cielo,” es una morada-templo y un salón-trono real, donde el Dios trino está sentado en la gloria celestial. Es esto lo que Isaías ve en Isaías 6: 1-3:
En el año de la muerte del rey Uzías[a] vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y la orla de su manto llenaba el templo. 2 Por encima de Él había[b] serafines; cada uno tenía seis alas: con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies y con dos volaban. 3 Y el uno al otro daba voces, diciendo[c]:Santo, Santo, Santo, es el Señor de los ejércitos, llena está toda la tierra de[d] su gloria. 4 Y se estremecieron los cimientos[e] de los umbrales a la voz del que clamaba, y la casa se llenó de humo.
Isaías no encontró la réplica terrenal creada del cielo en la forma del primer templo que se hizo en la era salomónica. Por el contrario, se le da una visión profética del templo celestial invisible, el arquetipo creado a partir del cual se modelan las realidades terrenales del tabernáculo y del templo (Ex. 25:40; Heb. 8: 6; 1 Crón. 28:11). El Señor se sienta entronizado en medio de aquellos que contemplan su gloria y esplendor. Isaías dice que vio el “la orla de su manto” que llenó el cielo, el ejemplo de gloria. ¿Qué trae a la vista el “la orla de su manto de Dios”? Una imagen bíblica concreta se encuentra en el Salmo 104: 2: “cubriéndote de luz como con un manto, extendiendo los cielos como una cortina.” La orla del manto de Dios le apareció a Isaías como una “manto de luz” en el salón del trono celestial. Isaías vio esta vestimenta fluyente de gloria translúcida, una luz de la gloria de Dios, que llenaba el templo.

La gloria de Dios está expresada en todas partes por Su Espíritu en la morada del templo celestial, los cielos de Génesis 1:1, y el cielo de los cielos de Neh. 9: 6. Así como la gloria de Dios descendió para llenar el tabernáculo en tiempos de Moisés, o el templo en tiempos de Salomón, también hay una “llenura” original del templo celestial con la gloria del Dios trino. Es allí donde encuentras vida y luz, verdad y belleza, gloria y poder. Es allí donde encuentras el paraíso de Dios, en Dios mismo. ¡La actividad fundamental de los ángeles en esa esfera es la adoración!

Los serafines, parte de esa hueste celestial, rodean el trono del Señor con incesante alabanza. Cubren sus ojos y sus pies, porque son criaturas en Su presencia y en respuesta le cantan antifonalmete: “¡Santo, Santo, Santo es el Señor de los ejércitos!” La referencia “santo” no significa simplemente que Dios no tiene pecado, sino que está totalmente exaltado sobre la criatura: tiene vida en sí mismo, gloria en sí mismo, plenitud en sí mismo, amor en sí mismo, como Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es él quien ha dado vida a todas las demás cosas en el cielo y en la tierra, y por eso es digno de adoración. Es este templo celestial, este salón del trono celestial, que comprende los cielos que Dios creó en el principio absoluto. A la luz de esto, es absolutamente crítico observar que la ubicación del descanso sabático de Dios en Génesis 2:2, es el cielo.

La historia del cielo-templo: Cración Alfa y Entornización Omega. 
Antes de que se complete la historia del Edén, hay una historia del templo celestial que se encuentra en el movimiento primario desde la creación alfa del templo celestial en Génesis 1:1 hasta la entronización omega en el templo celestial. Génesis 2:2 hace bastante explícito que el Rey Creador se sienta en su trono real en el cielo, descansando de Sus obras muy buenas de creación. Por lo tanto, la lógica interna de Génesis 1:1-2 es que, después de haber creado un templo sagrado y una verdadera morada en el principio absoluto, el alfa de la creación, el Rey Creador entra en el palacio-templo y se sienta en Su trono, descansando de sus obras muy buenas de la creación.

El Espíritu, que revolotea sobre la faz de aguas primarias del abismo sin forma (Génesis 1:2), forma esferas terrenales (días 1 a 3) y gobernantes terrenales (días 4 a 6) y luego, pronuncia las obras de la creación “muy buenas” (1:31), entra en su lugar de descanso celestial, rodeado de los ángeles quienes miran las poderosas obras de creación de Dios en reverencia y adoración (Génesis 2: 2; Neh. 9: 6). El verdadero reposo de Dios es, por lo tanto, la ocasión para la adoración jubilosa en el cielo. La gloria del Dios Trino se da a conocer en que, en ese templo-morada celestial, se sienta entronizado sobre los cielos visibles y sobre la tierra visible en un templo celestial, lleno de las huestes del cielo.
Es por eso que los profetas identifican el trono de Dios en el cielo con Su lugar de reposo. Isaías 66: 1 “Así dice el SEÑOR: El cielo es mi trono y la tierra es el estrado de mis pies, ¿Dónde, pues, está la casa que podríais edificarme? ¿Dónde está el lugar de mi reposo?” El punto del profeta es que el cielo es específicamente el lugar del verdadero reposo de Dios como el Rey Creador. En la presentación bíblica, Dios entra en Su salón-trono celestial, se sienta y allí Ereposa” de todas sus obras en la semana de la creación. Hechos 7:47-50, que cita  con comentarios de es. 66:1, 

 47 Pero fue Salomón quien le edificó una casa. 48 Sin embargo, el Altísimo no habita en casashechas por manos de hombres; como dice el profeta:

49 El cielo es mi trono,
y la tierra el estrado de mis pies;
¿que casa me edificaréis? —dice el Señor—
¿O cuál es el lugar de mi reposo?
50 ¿No fue mi mano la que hizo todas estas cosas?
El punto es que el cielo siempre ha sido la morada de Dios. El cielo es la morada permanente de Dios: el sitio de su trono eterno (Jer. 17:12 “Un trono glorioso en lo alto desde el principio es el lugar de nuestro santuario”). El reposo de Dios, la entronización de Dios en reposo y gloria, está permanentemente asociado con el cielo. La tierra, y todo lo que hay en ella, es un estrado, un lugar donde reposa el pie de Dios mientras está entronizado en el cielo, el cielo de los cielos.

Esta es, en forma resumida, la historia del cielo antes de la caída. El Espíritu de la gloria divina, que creó el más alto cielo en el principio absoluto (Génesis 1: 1), luego se desplaza sobre el abismo sin forma (Génesis 1:2), y luego crea los cielos visibles y los días terrestres 1- 6 (1:2- 31). Y, después de haber creado los cielos y la tierra visibles en el espacio de seis días, Él, emblemático de la gloria Triuna, se sienta entronizado en el reposo sabático celestial (Génesis 2:2).
M.G. Kline, en Dios, Cielo y Har-Magedon, dice:

“El cielo es en gran medida el foco del séptimo día. Porque tiene que ver con el sábado de Dios, su verdadero reposo, como quien ha terminado la obra de creación, su entronización en el reino supremo. De hecho, lo que significa el sábado divino, la eterna sesión real del Rey de la Gloria, es la realidad esencial del cielo. Esa fue la naturaleza del cielo desde su creación original, pero el séptimo día está marcado por una etapa distintiva en la historia del cielo, el Creador-Autor, de allí el título adicional de “Finalizador del cielo y la tierra y todo sus huestes” (GHH, 12).

El punto de Kline es crítico para comprender y reflexionar. Hay una escatología acerca del cielo: un desarrollo histórico dinámico en el cielo. El Alfa-Creador es el Consumador-Omega. La señal de la consumación de los poderosos hechos del Creador-Rey es la entronización en el cielo, tomando un verdadero real de Sus seis días de creación.
Historia el Cielo e Historia del Pacto de Obras.
La historia de la terrenal del Pacto de Obras está ordenada hacia la historia del cielo. Con respecto a la forma en que la historia del pacto de obras se relaciona con la historia del cielo, Kline dice: “hay otra etapa en la historia del cielo y la tierra. El Rey del cielo a la hora señalada consumará su templo cósmico” (GHH, 12). Esa etapa pone de manifiesto la forma en que Adán, la imagen de Dios, bajo el pacto de las obras, debía ofrecer obediencia perfecta y personal a Dios bajo el pacto de las obras, pasar la libertad condicional y luego entrar en el descanso sabático celestial en comunión confirmada con Dios. El telos para Adán y su posteridad, bajo el pacto de obras, era la entrada al templo celestial en reposo sabático más allá de la probación terrenal.

El Espíritu Santo, revioloteanso sobre el absimo sin forma en Génesis 1:2, forma el referente único después del cual Adán es modelado como la imagen de Dios y en Pacto con Dios. El Espíritu de Gloria es tanto el Creador como el Morador del templo celestial y del verdadero reposo de Dios. La “historia del cielo” a la que Kline alude es la obra de creación Alfa y Omega del Espíritu (Génesis 1:1-31) y el reposo sabático (Génesis 2:2). El Espíritu, según Kline, mora en el templo celestial y lo enciende en llamas con gloria. La gloria del templo celestial es un resplandor del Espíritu.

La persona y la obra del Espíritu en la semana de la creación proporciona el arquetipo de la obra “muy buena” de Adán creado en Edén y su reposo prometido una vez que su obra haya terminado. La creación en Génesis 1:1, el comienzo absoluto, marca el punto alfa de la historia del cielo. El Espíritu forma y llena el cielo más alto con su gloria. Él forma el templo celestial, llenando ese lugar con las huestes angelicales, que contemplan la llenura del más alto cielo con la gloria de Dios. Esto es lo que Kline en su interpretación sobre Génesis 1:1 llama la “indoxización” del Espíritu: el Espíritu llena de gloria el templo celestial y luego muestra esa gloria a las huestes angelicales (GHH, 13). La gloria del Espíritu es la encarnación permanente de la gloria de Dios en una esfera-templo creada, un lugar sagrado celestial diseñado para mostrar la gloria de Dios con el propósito de adorar.
El descanso sabático de Génesis 2: 2, es el clímax de la obra del Espíritu, cuya gloria ahora llena el templo celestial en términos de entronización en reposo sabático (Génesis 2: 2), que es un desarrollo histórico de bona fide que avanza climáticamente más allá del comienzo absoluto (Génesis 1:1). La gloria de Dios en el Espíritu llena el templo del cielo desde el principio absoluto, pero esa gloria original que llenó el templo del cielo viene a llenarlo cuando el Creador-Rey reposa de Sus obras de creación. Habiendo pronunciado todo Su obra como “muy buena,” reposa de sus labores en el templo celestial, entronizado en gloria y reposo sabático.

¿Cómo informa esto nuestra comprensión de Adán, creado a imagen y semejanza de Dios, bajo el Pacto de Obras? Debe haber todavía otra etapa en la historia del cielo. Si Adán, formado a imagen y semejanza de Dios, habría rendido obediencia perfecta a Dios bajo el Pacto de Obras, él también habría entrado en reposo sabático en medio de las huestes angelicales para adorar la gloria del entronizado Creador-Rey. Si Adán, hubiera permanecido santo, vería la gloria del Espíritu que enciende el templo celestial.

El movimiento de dos etapas de la historia del cielo, visto desde el lado divino como la creación Alfa (que habita en el templo celestial en el comienzo absoluto) seguido de la consumación omega (entronización en el reposo sabático en el templo celestial al final de la semana de la creación) forma el arquetipo que esa imagen que lleva a Adán caminar en obediecnia a los términos del pacto de obras. Si él permanece en santidad bajo la prueba, Adam pasaría de vivir en el templo de prueba terrenal donde trabaja (el estado de inocencia) al templo celestial más después de la prueba donde se unirá a los ángeles y entrará en el descanso sabático (estado de gloria).

Para relacionar la historia del cielo en la obra del Espíritu con la historia de la tierra en la obra de Adán, la obra del Espíritu en dos etapas proporciona el modelo explicativo del movimiento de los dos estados de Adán. Adán debe pasar de la prueba-de Obras en el Edén al reposo-sabátyco en el cielo. En tanto que hago eso, él es la imgaen de Dios, el Creador y el Consumador.
El modelo de lo replicado: Pasar del Edén terrenal al reposo sabático celestial

El Espíritu de Gloria pasa de crear el Edén terrenal, como un lugar de residencia provisional, a la entronización en el cielo como el lugar de residencia permanente de la gloria divina en el Reposo Sabático. Esto proporciona un modelo, un patrón, que Adam debe replicar bajo el pacto de obras. Edén, como Kline ha argumentado convincentemente
, es una santa esfera-templo, con la tutela de Adán comparada con la tutela de Aarón y sus hijos (Números 18: 1 aplica el lenguaje de Aarón y sus hijos que guardan el tabernáculo como Adán tenía que proteger a Edén). Adán es un sacerdote santo encargado de proteger un reino sagrado (Edén). Aaron es un sacerdote santo encargado de proteger un ámbito sagrado (tabernáculo). Y la espectación  que se ofrece para el servicio de Adán en el templo edénico terrenal, mientras lucha contra la serpiente, es el reposo sabático.

Así como el tabernáculo es una copia redentora-tipológica y una sombra del templo celestial (Ex. 25:40; Heb. 8:5), también Edén es una copia y sombra creada y protológica de la morada celestial del templo de Dios. Tanto el Edén como el templo-tabernáculo son proyecciones del cielo en formas terrenales provisionales, del templo creado en el principio absoluto. El Edén es la sombra de ese gran templo celestial de manera paralela al tabernáculo y templo terrenales. Es en el templo original celestial donde se encuentra el reposo sabático en una esfera (orealidad) más allá de lo terrenal y de lo provisional.

La vida de Adán en el Edén bajo el Pacto de Obras está destinada al reposo sabático en el cielo, siguiendo el patrón del Espíritu de Gloria. El reposo en el que entra el Espíritu de Gloria proporciona la realidad arquetípica que Adán debe desempeñar a medida que atraviesa el Edén en obediencia al reposo sabático en el cielo. Hebreos 4:4, al interpretar Génesis 2: 2, deja en claro que el reposo sabático no sólo es descriptivo de algo en lo que Dios entra como Rey-Creador, sino que es algo que se le ordena a su pueblo del pacto. Antes de la caída, el reposo sabático debe ser inaugurado por la obediencia perfecta, personal, exacta y completa de Adán bajo el Pacto de Obras (Adán). El punto es que el Edén, así como el tabernáculo con Moisés, es una copia terrenal del templo celestial y, como copia del cielo, tiene una función única que es la sombra o la representción de original celestial.
El reino terrenal del templo del Edén es para pruebas de prueba. El reino del templo celestial es para el descanso del sábado. La adoración en el primero es el medio para el fin de la adoración en el segundo. El movimiento de Adán es de adoración en la tierra a adoración en el cielo. Así como la obra de la creación es seguia  por el resposo del sábado en el lado divino (Génesis 1: 1-2: 2), la obra de obediente de Adán de proteger y cuidar el templo del Edén debe ser seguida por el reposo del sábado en un templo celestial en el lado criatura. Si Adán protege el reino del templo terrenal, si mata a la serpiente y come del árbol de la vida, la agencia del Espíritu lo hará avanzar para adorar con los ángeles en el templo celestial, contemplando al Dios del reposo sabático, entronizado en gloria en un reino iluminado por el resplandor del Espíritu. El avance potencial de Adán en la obediencia del templo terrenal al templo celestial refleja el movimiento del Rey-Creador, que pasa de seis días de trabajo, formando los cielos y la tierra visibles, a un reposo sabático eterno en la gloria celestial.

El reino de la gloria del Espíritu, el reino supremo donde esa gloria mora permanentemente, no está en el Edén terrenal (el templo de período de prueba) sino en el cielo (el templo de reposo sabátuco). El reposo sabático en el templo más allá del Edén está asociado con la morada del templo de Dios en el cielo. Ese ámbito o esfera, como hemos visto, se crea en el comienzo absoluto y se puebla con las huetses  angelicales. La gloria del Espíritu nunca se aparta de esa esfera del templo celestial. La gloria del Espíritu habita allí de manera permanente.
El punto sobre el Edén y, por extensión, del tabernáculo y del templo bajo la ley y durante el tiempo de los profetas, es que estos templo-moradas  (protológicas y tipológicas) están en la naturaleza del caso, lugares de vivienda terrenales no ermanentes, lugares que pueden convertirse en ijabod: la gloria del Espíritu puede apartarse de ellos.
Pero esto no es cierto con respwcto a la morada celestial del templo de Dios (la morada escatológica de Dios). El templo escatológico en el que habita Dios es celestial desde el principio, y no terrenal, ya sea que pensemos en términos de protología (Edén terrenal) o de la tipología (tabernáculo terrenal o templo terrenal). Ya sea que pensemos en el templo en el que vivía en el Edén antes de la caída, o en el tabernáculo y en templo-morada de Dios después de la caída, el punto de similitud es que tampoco hay lugares permanentes donde mora la gloria de Dios.
Por lo tanto, la historia del Edén es un microcosmos de una historia más amplia del cielo. El Edén se relaciona con la historia del cielo en el sentido de que el Edén es una proyección terrenal única de la santidad del templo celestial que existe más allá de la prueba en la esfera-templo del Edén. El Espíritu mora permanentemente en esa morada celestial del templo. Pero mientras el Edén o el templo-tabernáculo terrenal permanezca, el camino hacia el templo celestial, aún no se ha abierto el camino hacia el lugar donde reside la gloria de Dios de manera permanente e irrevocable.

Historia del Cielo, de la Indoxación del  Espíritu, y la Encranavción del Hijo
A medida que avanzamos hacia la segunda sección principal de este volumen-Cristo, el Espíritu vivificante y el último Adán (I Cor. 15:45), buscaremos expandirnos intensamente en el movimiento climático en la historia del cielo en Su ascensión. Para hacer esto, debemos apreciar la relación entre la indoxización del Espíritu de Dios en el templo celestial y la encarnación del eterno Hijo de Dios para redimir del pecado, a un pueblo para que pueda llevarlos a ese templo celestial.

Podemos enmarcar el problema con esta pregunta: antes de la caída en el pecado y la consiguiente necesidad de la encarnación y exaltación de Cristo como el último Adán, ¿dónde encontramos una morada permanente de la gloria de Dios? La encontramos en la “indoxación" del Espíritu, la morada permanente de la gloria del Espíritu en el templo-gloria celestial, y lo encontramos después de la caída, en la encarnación y ascensión de Jesucristo.

Primero, como señala Kline, el principal punto de similitud entre la indoxzación y la encarnación reside en el hecho de que una Persona Trinitaria se relaciona permanentemente con una entidad creada. Kline dice: “La Gloria-Manifestación del Espíritu y la encarnación del Hijo son iguales en el sentido que cada una es una encarnación permanente de una Persona de la Deidad en una entidad creada, la gloria epifánica (el templo celestial) y la naturaleza humana, respectivamente” (GHH, 13). El punto a tener en cuenta es la permanencia de la morada de Dios en relación con una realidad creada. La gloria del Espíritu habita permanentemente primero en el templo celestial, la morada de la gloria de Dios antes de la caída. Así como el Espíritu habita permanentemente dentro de la realidad creada del templo celestial, el Hijo se ha unido personalmente de forma permanente a una verdadera naturaleza humana. El punto es que, a pesar de las diferencias significativas, debe ser apreciada la relación permanente de una Persona Trinitaria con una entidad creada.
Sin embargo, y señalando tres diferencias principales entre la indoxación y la encarnación, debemos notar primero que la indoxzación del Espíritu Santo en el templo celestial no es una unión hipostática, por la cual un cuerpo verdadero y un alma racional se unen permanente y personalmente a la eterna Persona del Hijo. Si bien la indoxación es una morada permanente de la Persona del Espíritu en la esfera creada del templo celestial, no es una unión hipostática, una unión personal entre la Persona del Espíritu y una naturaleza humana asumida. En segundo lugar, la indoxación es una realidad no redentora. El Espíritu que mora en el templo celestial precede a la caída de Adán en el pecado y de ninguna manera hace presete una realidad remediadora y redentora. La indoxación (escatología) precede a la soteriología (encarnación). La encarnación es un medio remediador y redentor para el fin original de la creación, de entrar en el templo de la gloria para ver la revelación indoxada de la gloria de Dios. Tercero, mientras que la unión hipostática es una morada permanente de la persona del Hijo en relación con su humanidad asumida, esa humanidad asumida no es llevada al templo celestial sino hasta el momento de la ascensión del Mesías.

En la encarnación, la naturaleza humana está permanentemente unida a la Persona eterna del Hijo, de modo que el principio Emanuel encuentra su fundamento en la encarnación del Hijo de Dios. Es a Cristo a quien debes buscar encontrar la morada de Dios con su pueblo, ya sea que pienses en él como prometido en el Antiguo Pacto o revelado climáticamente en el Nuevo Pacto.

Sin embargo, y esto es lo que abordaremos en el próximo capítulo, si bien es cierto que en la encarnación encontramos la morada permanente de la gloria forjada por el Espíritu de Dios en medio de su pueblo en la Persona de su Hijo, hay una redención-punto histórico que la historia del cielo nos ayuda a comprender. Es, especialmente en el evento culminante de la investidura de Cristo con el Espíritu y la ascensión corporal al cielo, que encontramos esta morada permanente de Dios con su pueblo cumplida en el cielo. La encarnación, per se, es un medio para el fin de la ascensión al templo celestial. La encarnación, en sí misma, aparte de la ascensión, proporciona la condición para la posibilidad del avance del cielo, pero no avanza, en sí misma, esa historia. El Cristo encarnado, dotado del Espíritu que lo levantó de entre los muertos, entra en su ascensión al reino del templo creado en el principio absoluto y se sienta entronizado como el Señor del reposo sabático. En Su investidura y ascensión espiritual, entonces, el Principio-Emanuel alcanza su clímax escatológico en el Cristo encarnado.

En su intercesión a la diestra de Dios (Heb. 8:1-2), Cristo como el último Adán y Espíritu vivificante (I Cor. 15:45), está permanentemente más allá de la libertad condicional y entronizado en el reposo y la gloria celestiales. La iglesia, unida al Cristo exaltado por el Espíritu y por medio de la fe forjada por el Espíritu, entra en la gloria del templo celestial en la resurrección que se desarrolla en dos ers (Ef. 2: 5; I Cor. 15: 50-54). Es la agencia del Espíritu al resucitar a Cristo de los muertos, y al unir a un pueblo al Cristo ascendido, que el propósito del pacto de Dios y la historia del cielo alcanza su punto culminante.

1Veáse, Kline’s penetrating discussion of this in Kingdom Prologue, 42-61.
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